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Explanada  en  la  cumbre  de  una  montana.  A  la  izquier¬ 
da  la  puerta  de  una  ermita.  Es  de  día. 
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(Al  levantarse  el  telón ,  JUAN  MANUEL, 
vestido  con  una  sotana ,  que  tiene  un  botón 
de  cada  clase ,  sale  por  la  derecha  y  se  diri¬ 
ge  a  la  ermita.  Viene  hablando  solo ,  gesticu¬ 
lando,  de  mal  humor.  MENUILLO,  un  zaga¬ 
lón,  azada  al  hombro  y  espuerta  en  mano, 
sale  por  el  último  término  de  la  izquierda.) 
¡Hola,  vesino!  ¿Qué,  se  va  usté  ja, siendo? 
Quite  usté,  hombre,  quite  usté.  Tres  días  lle¬ 
vo  solamente  de  sacristán  en  la  ermita...  y 
esto  no  pué  sé.  Camará,  vesino,  qué  gente 
más  engorrosísima  es  la  gente  der  pueblo. 
Tó  er  santo  día  es  un  rosario  de  devotos  que 
no  me  dejan  viví.  Cuando  menos  lo  piensa 
uno,  ¡trás  tbás! — ¿Quién  es? — Que  traigo 
una  vela. —  ¡Trás  trás! — ¿Quién? — Que  trai¬ 
go  flores. — ¿Trás  trás!- — ¡¡¡Quién!!! — Que 
traigo  un  pescueso  de  cera  y  un  mechón  de 
pelo. — Ni  por  casualidá  traen  una  mijita  de 
aceite,  con  la  falta  que  a  mí  me  está  ¿asien¬ 
do  pa  guisá. 

¡Ja,  ja,  ja! 

Y  vengan  ¡trás  trás!  y  vayan  ¡trás  trás!... 

Y  amigo,  como'  yo  soy  sortero  y  me  lo  tengo 
que  jasé  tó,  desde  er  café  por  las  mañanas 
hasta  la  cama  por  la  noche,  pos  no  me  re¬ 
surta  tanto  trás  trás.  ¿Querrá  usté  creé  que 
ayé  me  tuve  que  freí  un  güevo  en  sinco  ve- 
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¡Ja,  ja,  ja!... 

San  Hipólito  me  perdone ;  pero  es  un  abusón 
haciendo  milagros.  ¡Y  que  tiene  un  partió 
con  las  viejas!... 

¡Ja,  ja,  ja!... 

Calle  usté,  hombre,  calle  usté.  No  viene  una 
mu  jé  bonita  ni  en  broma.  ¡Qué  santo  con 
más  mal  gusto!  ¡Con  la  farta  que  me  está 
hasiendo  a  mí  una  güeña  mujé  p’al  avío!  de 
la  casa! 

Quisá  no  lo  sepan  las  musitas  der  pueblo-. 

Y  pué  que  no  lo  sepan  nunca,  porque  yo*  voy 
a  pega  un  sarta  y  a.  Mairena  otra  vé.  Esto 
no  es  pa  mí. 

En  fin,  voy  a  sacar  unas  papas  pa  jaserme 
el  almuersoí. 

Pos  yo  voy  a  enserrarme  a  hacerme  unas  po- 
leás  tranquilamente.  Oiga  usté,  ¿qué  se  le 
echa  a  las  poleas? 

Pues  hombre,  yo  creo  que  harina,  aseite  y 
asúca.  Tó  muy  batió.  No  hay  que  dejá  de 
batí. 

A  vé  cómo  me  salen,  porque  yo  aseite  no  ten¬ 
go.  ¡A  la  primera  vieja  que  venga,  la  aho¬ 
go;  la  primera  que  llame  la  esnuco!  Hasta 
más  ver,  vesino. 

Hasta  luego. 

(Se  va  Menuíllo  por  el  último  término  de  la 
derecha  y  Juan  Manuel  entra  en  la  ermita , 
cerrando  de  golpe  y  porrazo. ) 

(Por  el  primer  término  de  la  derecha  sale 
ENCARRILLA  conduciendo  del  brazo  a  CHA¬ 
CHA  ROSA ,  una  viejecilla  muy  limpia  y  muy 
primorosa ,  que  viene  tosiendo,  ahogándose.) 
Dios  se  lo  premie  a  usté,  Chacha  Rosa, 

Pos  tú  verás  er  premio.  Mañana  no  me  pueo 
mové  de  agujetas.  (Tose.)  ¡Media  legua 
cuesta  arriba  pa  sacarte  un  novio!  Te  digo 
que  seguramente  sacarás  er  novio,  porque 
San  Hipólito  no  falla;  pero  también  San  Hi¬ 
pólito  es  un  guasón.  Ya  podía  estar  en  la  igle¬ 
sia  del  pueblo  y  no  haberse  subió  tan  artísi- 
mo.  (Tose.)  Jasta  en  er  cielo  hay  c huilones, 
y  San  Hipólito  no  se  queda  atrá.  Mira  que  se 
nesesita  güen  humó  pa  obligá  a  las  mositas 
a  pescar  un  novio  en  lo  arto  de  una  cucaña. 
Porque  esto  es  una  cucaña.  ¡Hay  que  ver, 
qué  vereíta  más1  resbalosa  y  qué  pajoleros 
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cardos  y  qué  zarzas  más  pinchúas  y  qué 
giien  humó  que  tiene  er  santo! 

¿Y  usté  cree  que  sacaré  novio? 

Antes  farta  er  só  der  sielo.  La  que  llega  has¬ 
ta  aquí  con  fe  y  besa  esa  puerta  y  cuenta 
sinco  pasos  p’atrás  y  se  arroílla  y  arroillá  se 
llega  ar  portón  y  llama  y  entra  de¡  roídas 
jasta  er  camarín  y  dise  esta  orasión  : 

San  Hipólito  garrió, 
consuelo  de  las  sorteras, 
por  todo  lo-  que  más  quieras 
proporcióname  un  mano, 
aunque  er  pobre  esté  torsío, 
amarillo  y  con  ojeras'. 

¡Se  casa! 

( Dándole  tres  abrazos  y  tres  besos  muy  fuer¬ 
tes.)  ¡Ay,  Chacha  Rosa!  ¡Ay,  Chacha  Rosa! 
¡Ay,  Chacha  Rosa! 

Pero  hay  que  tené  fe,  Encamilla. 

Eso  es  lo  malo,  Chacha,  Rosa.  ¿Qué  fe  quie¬ 
re  usté  que  yo¡  tenga,  si  he  estao  en  Sevilla 
seis  años  y  he  servio  en  seis  casas,  y  las  seis 
casas...  ¡de  huéspedes!,  y  las  seis  casas  de 
huéspedes  enfrente  de  seis  cuarteles?...  (Llo¬ 
rando.)  ¡Y  estoy  sortera  de  verdá! 

Párese  mentira  que  con  esa  cara  que;  tienes 
y  tan  regordonfloncita  como  estás,  no  se 
t’haiga  arrancan  por  derecho  ningún  quinto 
voluntarioso. 

Ninguno.  Eso  sí :  en  las  seis  casas  tós  los  es¬ 
tudiantes,  y  en  los  seis  cuarteles1  tós  los  te¬ 
nientes.  ¡Esa  es  mi  desgracia!  Ar  señorío  le 
da  por  mí,  y  er  pobre  te  río  ni  me  mira,  y  co¬ 
mo  yo  soy  desente  y  no  estoy  loca,  pues  he 
dao  cá  escobazo  a  los  estudiantes  y  cá  coda¬ 
zo  a  los  tenientillos,  que  (Llorando.)  en  er 
cuarté  de  enfrente  de  la  úrtirna  casa  que  es¬ 
tuve  me  llamabn  en  er  cuarto  de  banderas 
la  espabilarpromosiones. 

Ea;  pos  no  llores,  que  tó  tiene  arreglo. 
¿Traes  los  tres  reales  para  el  sepilió? 
¡Chacha  Rosa! 

¿Pero  no  te  dije  en  er  pueblo  que  hay  que  dá 
tres  reales  pa  sera? 

No.  ¡  Ay,  a  v¡e  si  no  va  a  hasé  er  milagro  el 
santo ! 

No,  mu  jé ;  si  los  tres  reales  no  son  pa  el  san¬ 
io.  ¡S¡  conoseré  yo  ar  sacristán!  Digo:  no 
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lo  conos co,  porque  disen  que  es  nuevo.  A  lo 
mejón  no  sabe  lo  de  lo®  tres  reales  y  eso1 
vas  ganando1.  Lo  malo  es  que  si  er  sacris¬ 
tán  no  conose  la  costumbre,  pué  que  esté 
durmiendo  la  siesta  y  no  nos  abra. 

Pues  lo  llamamos  antes.  (Se  dispone  a  lla¬ 
mar  al  portón  de  la  ermita  y  Chacha  Rosa 
se  echa  sobre  ella ,  deteniéndola.) 

(En  un  grito ,  asustadísima.)  ¡Chiquilla! 
¿Qué  vas  a  jasé? 

(Dando  un  salto ,  asustada.)  ¡Ay,  Chacha 
Rosa ! 

Er  milagro  resurta  solamente  tal  y  como  te 
lo  he  dicho :  hay  que  arrodillarse,  y  llamar  de 
roblas  y  no  levantarse,  ¿lo  oyes  bien?,  no 
levantarse  hasta,  llegar  al  camarín.  Que  ahí 
tienes  a  la  Paca,  que  disen  que  se  aleyantó 
porque  se  pinchó  con  una.  zarza  y  estropeó 
er  milagro. 

¿No  se  casó? 

Se  caso  con  un  hombre  que  paresía  un  san¬ 
to;  como  que  tomaba  el  aguardiente  con 
agua ;  pero  hija,  a  los  dos  meses  lo  tomaba 
sin  agua  y  ahí  lo  tienes  que  lo  toma  como 
agua. 

Le  agradesco  mucho  que  me  lo  haiga  usté  ar- 
vertío,  Chacha  Rosa. 

Ea :  pues  arsa. 

Sí,  señora. 

Besa  er  portón.  (Encarna  lo  besa.)  Chico  pa¬ 
sos  p’atrás. 

(Andando  de  espaldas.)  Uno,  dos,  tres,  cua- 
tro,  cinco1. 

Arroí  lia  te. 

(Arrodillándose.)  Ya  está. 

¡Por  tu  salú,  no  te  alevantes  hasta,  qué  lle¬ 
gues  ar  camarín! 

Sí,  señora,  (Menuíllo  canturrea  dentro.)  ¡Ay, 
que  viene  gente!  Yo  me  levanto. 

¡Quieta!  (Vase  al  foro.) 

¡Ay,  qué  vergüensa! 

Es  Menuíllo :  el  hijo  de  Menúo  el  hortelano. 

¡  Qué  güeña  propensión  pa  ti !  ¡  Digo,  Menuí¬ 
llo!  Trabajado,  más  sortero  que  San  Juan 
Bautista,  y  no  mal  paresío.  Nuevesito  y  sin 
usá.  ¡Una  ganga! 

¿Viene  p’acá? 

P’acá  viene. 
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A  mí  me  va  a  da  mucha  vergüensa,  (Intenta 
levantarse.) 

No  fe  alevantes,  que  te  pierdes. 

Pos  tápeme  usté. 

Eso  sí. 

( Chacha  Rosa  ahueca  y  estira  sus  faldas,  cu¬ 
briendo  como  puede  a  Encama,  que  perma¬ 
nece  de  rodillas,  y  durante  el  diálogo  siguien¬ 
te  de  cuando  en  cuando  se  pone  a  gatas  y 
alarga  la  cabeza  para  mirar  con  muchas 
precauciones  a  Menuíllo  sin  que  él  la  vea.) 
(Por  donde  se  fué,  aparece  MENUILLO  con 
su  azada  y  la  espuerta,  ya  llena  de  patatas.) 
Dios  guarde.  ¿Esi  Chacha  Rosa?  Buenas  tar¬ 
des,  Chacha  Rosa.  ¿Viene  usté  a  ver  a  San 
Hipólito?  Pos  no  llame  usté,  que  er  sacris¬ 
tán  nuevo  es  muy  bruto,  s’ha  encerrao  a  ha- 
ser, se  el  almuerzo  y  dise  que  a  la  primera 
que  llame  la  pega. 

No,  si  yo  no  he  yenío  a...  no... 

¿Pero  qué  jase  usté  tan  güeca? 

¡Je,  jel  Chocheces  de  vieja.  Que  estaba  aquí 
sola,  y  corno  nadie  me  ve...  estaba  recor¬ 
dando  mis  quince  abriles,  cuando  bailaba  er 
vito’.  ¡  Chocheces !  (Y  con  la  falda  hueca  y 
estirada  se  marca  unos  pasitos  parecidos  a 
los  del  minué,  para  evitar  que  Menuíllo  des¬ 
cubra  a  Encarnilla.) 

¡Sí  que  tiene  usted  güen  humó!  (Ríe.) 

(A  gatas.)  ¡Huy  qué  guapo  es!  San  Hipóli¬ 
to  bendito,  uno  así  y  te  ofresco  er  pelo. 

¿Y  tú  qué,  trabajando? 

Der  huerto  vengo  de  sacá  unas  papas’  pa  já¬ 
senme  la  comía.  Como  en  mii  chosa  no  hay 
mujé... 

¡  Con  lo  sustansiosas  que  me  salen  a  mí  las 
papas ! 

Pues  ya  podías  ir  buscando'  novia. 

(Dando  vueltas  alrededor  de  Encamüla, 
siempre  oculta  por  Chacha  Rosa.)  Buscán¬ 
dola  ando,  pero  siempre  se  me  pone  argo  por 
delante.  No  toas  sirven. 

¡Ay,  yo  he  servio  seis  años! 

A  vé  si  quieres  tú  una  emperatrí  de  la  China. 
No,  señora ;  con  que  sea  güeña  y  sea  rubia 
me  conformo. 

(Aparte  a  Encarna.)  ¿Te  destapo? 
(Apuradísima.)  ¡¡No!! 
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Hasta  más  ver.  (Va¿e  por  el  primer  termino 
de  la  izquierda.) 

Dios  te  guarde.  (A  Encar nilla.)  Güeno:  hay 
que  vé  lo  bien  dispuestísimo  que  está  San 
Hipólito  contigo^.  Por  poco  te  larga,  er  novio 
antes  de  resarle  la  orasión. 

(Sentándose  sobre  sus  piernas ,  corno  las  mu¬ 
jeres  en  misa.)  ¡Huy,  Chacha  Rosa,  cuánto 
me  ha  gustado  Menuíllo!  Porque  mire  usté, 
Chacha  Rosa  :  a  mí  me  gustan  los  hombres 
así :  (Rapidísimo.)  chiquitito,  menuíto,  reon- 
dito,  que  se  puea  coge  en  los  brazos,  y  darle 
cuatro  güertas  pa  arriba,  sinco  güertas  p’a- 
bajo,  dos  azotes,  dos  abrases,  dos  chillíos, 
cuatro  besos,  ¡híííí!...  ¿quién  te  quiere  a 
ti?...  ¡y  echarlo  a  roda ! 

Eso  no  es  un  hombre.  Eso  es  un  balón. 
Bueno:  vamos  allá.  ¿No  viene  nadie? 

Anda,  que  yo  me  pondré  al  acecho.  (X  ase  al 
{oro.  Encarna  se  persigna  y  avanza  de  rodi¬ 
llas  hasta  el  portón  de  la  ermita.  Llama.) 
Más  fuerte.  (Lo-  hace.)  ¡Más!  (Obedece.) 
(Dentro.)  ¿Quién  es? 

Vuerve  a  llama.  (\rase  por  el  primer  término 
de  la  derecha.) 

A  ve  si  me  pega.  (Repiquetea  con  furia.) 
(Dentro.)  ¡Joroba!  ¿Quién?  ( Abre  y  aparece 
con  una  sartén  llena  de  « poleas »  y  movién¬ 
dolas  con  una  cuchara  de  palo.  Al  ver  a  En- 
carnilla  se  queda  con  la  boca  abierta  y  sin 
dejar  de  mover  la  masa.)  ¡Chavó! 
(Retrocediendo  de  rodillas.)  Josú :  jasiendo 
engrúo.  Este  me  pega. 

Ole. 

Hola. 

Hola  no;  ole.  Levántese  usté,  pepita  de  ora 
(Le  ofrece  una  mano.) 

(Dando  un  grito.)  No,  señó;  que  no  pueo  le¬ 
vantarme.  Hágame  usté  er  favó  de  dejarme 
paso. 

(Sin  dejar  de  mover  las  poleas  hasta  nuevo 
aviso.)  Señores,  qué  mujé  má  rejuncalísima. 
¿Y  por  qué  se  ha  salió  usté  de  la  iglesia,  me 
quiere  usté  desí? 

¿Yo?  Pero  si  yo  no  he  entrao. 

¿Que  no  y  esta  mañana  le  he  ensendío  yo 
a  usté  una  lamparita?  ¿No  es  usté  esa  santa, 
que  está  entrando  a  mano  derecha? 
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Está  usté  de  buen  humó. 

¿De  buen  humó  y  estoy  liasiendo  unas  po- 
leás  que  no  me  salen? 

Ay,  señó.  ¿Pero  eso  tan  oscuro  son  poleás? 
¿Que  no  lo  parecen?  (Arrodillándose.)  ¿Pues 
qué  le  facían? 

Le  facía...  (Oliendo.)  ¡Josú!  ¿Usté  no  ha  fri¬ 
to  un  cachito  de  pan  pa.  quitarle  el  agria  al 
a  se  i  te? 

Es  la  primera  notisia,  Yo  le  quito  el  agrio  al 
aceite  friyendo  un  clavo. 

(Ríe.)  ¿Y  qué  ha  echao  usíé  primero,  el  agua 
o  la  harina? 

La  harina. 

Pos  está  usté  hasiendo  una  cosa  así  entre 
engrúo  y  ungüento  pa  er  lumbago.  Está  us¬ 
té  muy  mal  de  culinaria.  (Se  sienta.) 

En  cambio  usté...  ¡madre  de  mis  ojos ! 

Oiga  usté...  ¿en  qué  se  está  usté  fijando? 
¿Usté  no  será  er  cura,  verdá? 

No,  señora ;  soy  el  sacristán.  Juan  Manuel 
Requejo,  para  servirme  a  mí  y  a  usté.  Bue¬ 
no  :  digo  servirme  a  mí,  porque  si  noi  me 
sirvo  yo,  pues  no  me  sirve  nadie,  porque 
vivo  en  este  palomar  más  solo  que  la  una. 
Ya  ve  usté,  ahora  estaba  haciéndome  el  al¬ 
muerzo. 

¿Almuerza  usté  poleás,  cristiano? 

Sí,  señora  :  porque  los  güevos  fritos  me 
caen  mu  pesaos ;  como  no  tengo  aseite  y  los 
frío  derritiendo  en  la  sartén  un  cacho  de 
cera, . . 

Pues  si  no  tiene  usté  aseite,  ¿qué  le  ha  echao 
usté  a  esto? 

¿No  se  lo  va  usté  a  desí  a  nadie? 

No. 

Enjundia  de  gallina.  Una  cosa  que  sirve  pa 
los  granos,  pa  darle  unto  a  la  garrucha  der 
poso  y  pa  limpia  los  candelabros  de  plata, 
¡Ay,  qué  porquería! 

¡  Pero  qué  quiere  usté  que  haga,  si  estoy  en 
la  casa  pa.  todo :  pa  barré,  pa  limpia,  pa  gui¬ 
sa...  vamos,  pa  todo!  Y  lo  que  más  me  pre¬ 
ocupa  es  lo  de  la  cocina.  Porque  la  cama,  con 
no  hacerla...  y  la  ropa  con  no  lavarla... 

¡  Ay,  qué  Adán ! 

¡Ay,  qué  Eva!  (Mueve  con  furia  las  poleás.) 
José,  tengo  ya  la  muñeca... 
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Traiga  usté,  hombre.  (Las  mueve  ella.)  ¿Pe¬ 
ro  es  posible  que  viva  usté  tan  solo?  ¿No 
tiene  usté  familia? 

Tengo  madre,  pero  mi  madre  a  los  cincuen¬ 
ta  años  se  lia  vuelto  a  casar  y  se  ha  casao 
con  un  ateo  de  esos  que  no  creen  en  que  Jo¬ 
sué  paró  el  Sol  y  David  tiró  el  arpa;  y  un 
hombre  que  vive  de  la  sotana  no  pué  conge¬ 
nia  con  un  tío  semejante.  Así  es  que  me  vine 
aquí  de  sacristán  y  estoy  pasando  er  sino. 
(Batiendo  las  poleas.)  ¡Pobrecito! 

Estarán  las  poleas  disiendo,  vaya  un  batió 
grasioso  que  nos  están  dando,  porque  es  que 
mueve  usté  la  muñeca  con  un  salero!... 

Buenos  haga  usté  er  favo  de  levantarse  y  de 
abrirme  la  iglesia. 

Ajntes  quisiera  yo  que  me  hiciera  usté  er 
favo  de  pegarme  un  botón. 

Según  donde  sea. 

(Sacando  un  botón  grande  y  dorado.)  Este  y 
aquí.  (Por  el  cuello.) 

Pero  oiga  usté,  ¿qué  botón  es  éste?  ¡Si  tiene 
un  ancla ! 

Con  eso  se  agarra  me  jó. 

Bueno,  ¿y  los  avíos? 

¿Qué  avíos? 

El  hilo  y  la  aguja. 

Ay,  qué  grasiosa;  pues  si  yo  tuviera  lulo  y 
aguja  ya  me  lo  hubiera  pegao  yo. 

Entonces,  ¿con  qué  se  los  pega  usté? 

Pues  como  tienen  esa  argollita,  le  abro  un 
bujero  a  la  sotana  y  les  pongo  por  detrás  un 
palillo  de  dientes  atravesao.  ¡Mire  usté!  (Le 
enseña  el  forro  de  la  sotana  y  efectivamente: 
lodos ,  absolutamente  todos  los  botones  de  su 
sotana  están  sufelos  por  detrás  con  unos  pa¬ 
lillos  de  dientes  colocados  en  sentido  hori¬ 
zontal.  Al  mismo  tiempo  deja  ver  un  rofo 
pañueío  de  seda ,  que  trae  anudado  al  cuello , 
porque  este  sacristán  lo  mismo  puede  ser  sa¬ 
cristán  que  banderillero.) 

¡Ja,  ja,  ja!... 

Pa  éste,  en  vé  de  palillo  podía  usté  ponerme 
una  pestaña. 

¿Tan  fuertes  cree  usté  que  son? 

A  mí  se  m’han  clavan  toas  entre  el  chaleco 
v  la  sotana  interior. 

o 

¿Pero  tiene  usté  otra  sotana  debajo? 


Encara. 
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Como  no  tengo  camiseta...  Yo  lo  aprovecho 
to.  Hasta  pa  dormí,  en  luga  de  camisón  uso 
un  balandrán  que  me  regaló  un  fraile.  ¡Yo 
soy  eclesiástico  hasta  roncando',  clavelito  dis- 
ciplinao ! 

Bueno,  venga  er  botón.  (Llama.)  ¡Chacha 
Rosa ! 

Esa  Chacha  Rosa,  ¿es  su  madre  de  usté? 
No,  señor;  no  tengo  madre,  ni  tengo  padre; 
sólita  estoy  en  er  mundo'. 

¿  Entonces  a  quién  voy  yo  a  pedirle  su  mano? 
¿Qué  mano? 

La  de  las  poleás. 

(Ríe.)  ¡Chacha  Rosa! 

(Entrando.)  Zapateta,  ¿se  ha  bajao  San  Hi¬ 
pólito  del  artá? 

Oiga  usté,  Chacha  Rosa... 

Mujé :  mira  qué  buenas  migas  estás  hacien¬ 
do  con  el  sacristán. 

Ojalá  que  fueran  migas,  señora;  pero  son 
poleás  y  gracias. 

Diga  usté:  ¿trae  usté  hilo  y  aguja,  que  voy 
a.  pegarle  un  botón  a  este  hombre? 

Zapateta  :  ¿  lo  acabas  de  conosé  y  ya  le  es¬ 
tás  pegando  botones?  Toma,  mujé,  toma; 
ensarté  tienes  la  aguja,  (Le  da  una  que  lleva 
prendida  en  el  pecho.) 

¿Dónde,  aquí,  no? 

(Amoroso.)  Donde  usté  quiera.  Como'  si  me 
lo  quiere  usté  pegá  en  er  sielo  de  la,  boca. 
(Abre  la  boca.) 

¡  Huy ,  huy,  liuy ! . . . 

¿Y  de  verdá  vive  usté  solo? 

De  verdá,  ¿y  usté? 

Yo,  como  San  Roque:  con  un  perrito  na  más. 
Vaya  un  perrito  con  suerte.  Porque  cuidao 
que  es  usté  bonita  y...  (Pretende  abrazarla.) 
(Defendiéndose  con  la  aguja.)  ¡Que  le  pin¬ 
cho!  Haga  usté  er  favó  de  callarse,  y  bueno 
está  ya. 

Oiga  usté:  ¿quiere  usté  quedarse  aquí  con¬ 
migo  pa  que  esté  yo  aseao  y  cuidao  y  alimen- 
tao  y  haiga  una  imagen  más  en  la  ermita? 
¡Zapateta!  ¡Huy,  huy,  huy!... 

¿Qué  me  contesta  usté? 

Ay,  hijo*  eso  sin  unas  bendiciones  no  pué  ser. 
Pues  a  mí  eso  de  las  bendiciones  me  sale 
muy  barato. 
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En  toncos . . . 

Qué.  ( Chacha  Rosa  se  acerca  a  escuchar.) 
Oiga  usté,  Chacha  Rosa:  ¿quié  usté  mové 
esa  casual  a,  pa  que  no  se  cuaje  la  harina? 
No,  hija,  no;  yo  llevé,  la  cesta,,  güeno,  pero 
ensima  mové  las  poleas... 

Ea;  ya  está  pegao  er  botón.  Ahora  déjeme 
usté,  que  voy  a  entrá  en  la"  iglesia. 

¿De  rodillas? 

De  rodillas,  porque  si  no,  no  se  casa  una. 
Pues  vamos.  (Andando  de  rodillas  se  coloca 
a  su  izquierda.)  ¡  ¡Venga  de  ahí! ! 

¿Pero  cómo? 

La  suerte  que  corra  usté  quiero  yo  correrla. 
A  vé  si  er  santo  bendito  le  toca  a  usté  en  er 
corasón  y  le  dise :  mujé,  a  tu  vera  lo  tienes  : 
en  yez  de  media  naranja,  es  un  coco,  está 
una  chispita  deslució,  pero  lo  lavas  y  párese 
nuevo.  (Ríe  Encarnilla.)  Esa  risa  qué  es,  ¿que 
vamos? 

¡Vamos!  Chacha  Rosa  :  esta  vez  el  santo  ha 
hecho  el  milagro  antes  de  entrá  en  la  igle¬ 
sia.  Mañana  mismo  voy  a  traerle  un  cirio  de 
dos  libras  y  una  panilla  de  aceite. 

¿Aceite  también,  querubín  de  mi  arma? 

Sí,  hombre,  pa  las  poleás.  (Ríe.) 

¡  ¡  Vamos !  ! 

Vamos,  pero  despasito,  que  me  duelen  las 
rodillas.  (Anda  de  rodillas.) 

Desir  conmigo  esta  ocasión,  pa  que  er  san¬ 
to  no  se  vuelva  atrás  : 

San  Hipólito  garrió : 

(¡qué  güeña  pareja  es!) 

Haz  el  milagro  que  pío 
y  míralos,  santo  mío, 
de  rodillas  v  a  tus  pies. 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  ORRA 


Obras  de  Pedro  ftuñoz  Seca 


Las  guerreras ,  jugueta  cómico-lírico.  Música  del  maestro 
Manuel  del  Castillo. 

El  contrabando ,  sainete.  (Undécima  edición.) 

De  balcón  a  balcón ,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Manolo  el  afilador ,  sainete  en  tres  cuadros.  Música  de 
los  maestros  Barrera  y  Gay. 

El  contrabando, '  sainete  lírico.  Música  de  los  maestro.» 
José  Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Sexta  edi¬ 
ción.) 

La  casa  de  la  juerga ,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú¬ 
sica  de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Celos ,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez ,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Mú¬ 
sica  del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maes¬ 
tros  Guervós  y  Carbonell. 

A  primera  fila,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  tres  cuadro» 
Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Floriona,  juguete  cómico  en  cuatro  actos,  adaptado  del 
francés. 

Los  apuros  de  Don  Cleto ,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  a  tiempo,  entremés  en  prosa 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua¬ 
dro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle 

El  fotógrafo ,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  jilguerillo  de  los  Parrales,  sainete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua¬ 
dros.  Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Foglietti. 

Mari, -Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro 
Roberto  Ortells. 

;Por  peteneras!,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Ra¬ 
fael  Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadro?.  Música 
del  maestro  Pablo  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española 
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El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 

Coba  fifia,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Las  cosas  de  la  vida ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

La  nicotina ,  sainete  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Trampa  y  cartón ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta 
edición.) 

ím  cucaña  de  Solarillo ,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

El  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

í.ópez  de  Coria ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

FX  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  Roma,  juguete  cómico  con  música  del 
maestro  Barrera. 

El  Pajarito,  comedia  en  dos  actos. 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXL  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

Pastor  y  Borrego ,  juguete  cómico  en  dos  actos  (Segunda 
edición.) 

La  niña  de  las  planchas ,  entremés  lírico.  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

Cachivache,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Taboada  Steger. 

El  roble  de  La  Jarosa,  comedia  en  tres  actos.  (3.a  edición.) 

La  frescura  de  Lafuente,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

La  Remolino,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 

Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 

La  escala  de  Milán,  apropósito. 

La  Conferencia  de  Algeciras,  apropósito. 

El  verdugo  de  Sevilla ,  casi  sainete  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Cuarta  edición.) 

Doña  María  Coronel .  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  Príncipe  Juanón ,  comedia  dramática  en  tres  actos  y 
prosa.  (Segunda  edición.) 

El  último  Bravo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera 
edición.) 

La  locura  de  Madrid ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  la  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Barre¬ 
ra  y  Taboada  Steger. 

La  traición,  melodrama  en  tres  actos. 


Los  cuatro  Robinsones,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Segunda  edición.) 

Adán  y  Evans ,  monólogo. 

El  rayo ,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Sexta 
edición.) 

El  sueño  de  Valdivia ,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edi- 
acto. 

Albi-Melén ,  obra  de  Pascuas,  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja. 

El  último  pecado ,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo. 
(Segunda  edición.) 

John  y  Thum ,  disparate  cómico-lírico-bailable  en  dos  ac-% 
tos,  divididos  en  seis  cuadros.  (Segunda  edición.) 

Los  rife-ños ,  entremés  en  prosa. 

El  voto  de  Santiago ,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea ,  juguete  cómico  en  un 
acto. 

l)e  rodillas  y  a  tus  pies ,  entremés. 

La  casona ,  comedia  dramática  en  dos  actos. 

Los  pergaminos ,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

Garabito ,  chascarrillo  en  prosa. 

La  barba  de  Carrillo ,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Ter¬ 
cera  edición.) 

La  fórmula  3  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Ims  famosas  astui  tanas,  comedia  en  tres  actos,  de  Lope 
de  Vega.  Refundición. 

La  venganza  de  Don  Mendo,  caricatura  de  tragedia  en 
cuatro  jornadas,  original,  escrita  en  verso,  con  algún 
que  otro  ripio.  (Séptima  edición.) 

La  verdad  de  la  mentira ,  comedia  en  tres  actos.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
(Tercera  edición.) 

T ñañerías,  sainete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua¬ 
dros,  con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives. 

Los  planes  de  Milagritos ,  apunte  de  sainete. 

L as  verónicas,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos.  Mú¬ 
sica  de  Amadeo  Vives. 

La  Tiziana,  entremés,  con  música  de  Manuel  Font. 

El  mal  rato,  paso  de  comedia. 

Faustina,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Tercera  edi¬ 
ción.) 

La  razón  de  la  locura,  comedia  gran  guiñolesca  en  tres 
actos.  (Tercera  edición.) 

Los  amigos  del  alma,  juguete  cómico  en  dos  actos  (Ter¬ 
cera  edición.) 

El  colmillo  de  Ruda,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (Segunda  edición.) 

El  condado  de  Maircna,  comedia  en  tres  actos  y  en  pro¬ 
sa.  (Tercera  edición.) 

La  mujer,  paso  de  comedia. 
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Pepe  Conde  o  El  mentir  de  las  estrellas,  sainete  en  seis 
cuadros,  dispuestos  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

La  plancha  de  la  Marquesa,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Martingalas ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edi¬ 
ción.) 

El  clim,a  de  Pamplona,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

Sanjuán  y  Sampedro ,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

Trampa  y  cartón ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refun¬ 
dición  hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro 
Taboada  Steger. 

Los  misterios  de  Laguardia ,  juguete  cómico  en  tres  ac¬ 
tos.  (Segunda  edición.) 

La  cartera  del  muerto ,  comedia  dramática  en  tres  actos. 
(Segunda  edición.) 

San  Pérez ,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  parque  de  Sevilla,  zarzuela  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  Castillo  de  los  Ultrajes,  juguete  cómico  en  tres  actos, 
adaptado!  del  francés.  (Segunda  edición.) 

La  hora  del  reparto,  sainete,  con  música  del  maestro 
Guerrero.  (Segunda  edición.) 

El  Fresco  del  Fuego,  entremés. 

El  ardid,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición,) 

Los  planes  del  abuelo,  comedia  en  tres  actos.  (Ségunda 
edición.) 

Dentro  de  un  siglo,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Segunda 
edición.) 

La  farsa,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

El  número  i5,  sainete  en  tres  actos.  Música  del  maestro 
Guerrero.  (Segunda  edición.) 

Tirios  y  Troyanos ,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  señorita  Angeles ,  comedia  en  tres  actos. 


Cuentos  y  cosas ,  colección  de  cuentos,  entremeses  y  mo¬ 
nólogo». 


i 


Obras  de  Pedro  Pérez  Fernández 


AL  balcón ,  jugu’ete  cómico. 

Lola ,  diálogo. 

Tal  para  cual ,  juguete  cómico. 

La  primera  lección ,  monólogo. 

/.as  Marimonas ,  sainete,  en  dos  cuadro»,  con  música  de 
los  maestros  Fuentes  y  Foglietti. 

Ijds  Florete ,  juguete  cómico. 

El  sino  perro ,  entremés. 

El  D.  Cecilio  de  hoy ,  revista  sevillana. 

Boceto  al  óleo ,  juguete  cómico. 

Flores  cordiales ,  inocentada  con  música  de  los  maes¬ 
tros  López  del  Toro  y  Fuentes. 

La  victoria  del  cake ,  humorada  satírica  con  música  de 
López  del  Toro  y  Fuentes. 

La  penetración  pacífica ,  humorada  satírica  con  música 
de  López  del  Toro  y  Fuentes. 

.4  la  lunita  clara ,  entremés. 

A  ía  vera  del  queré,  sainete  en  dos  cuadros,  con  música 
del  maestro  Alvarez  del  Castillo. 

El  gordo  en  Sevilla ,  sainete. 

Para  pescar  un  novio ...,  paso  de  comedia. 

El  alma  del  querer ,  sainete  en  tres  cuadros,  con  música 
de  los  maestros  Vives  y  Barrera. 

La  fuerza  de  un  querer ,  comedia  en  un  acto. 

¡Por  peteneras!,  sainete  en  un  solo  cuadro,  con  música 
del  maestro  Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  casta  Susana,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  y  re¬ 
fundición  española. 

La  canción  húngara,  opereta  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Luna. 

La  mujer  romántica ,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 

/-A  medio  ambiente ,  comedia  en  dos  actos. 

Coba  fina,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Me  dijiste  que  era  fea...,  comedia-sainete  en  tres  actos 
(uno,  prólogo). 

Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se¬ 
gunda  edición.) 

La  nicotina,  sainete  en  prosa.  (Segunda  edición.) 
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Trampa  y  cartón ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Cuarta 
edición.) 

López  de  Coria ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo ,  entremés  en  prosa. 

El  incendio  de  Roma ,  juguete  cómico  con  música  dei 
maestro  Barrera. 

El  paño  de  lágrimas ,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXI ,  disparate  cómico  en  dos  actos.  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

Cachivache ,  sámete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Taboada  Steger. 

La  perla  ambarina ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Lolita  Tenorio ,  comedia  en  dos  actos. 

Las  pavas ,  apropósito  cómico-lírico,  música  del  maestro 
Foglietti. 

El  señor  Pandolfo,  farsa  lírica  en  tres  actos,  música  de 
Amadeo  Vives. 

Las  mujeres  mandan  o  Contra  pereza  diligencia ,  sainete 
en  dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros. 

Los  últimos  frescos ,  sainete  en  dos  actos. 

El  marido  de  la  Engracia ,  sainete  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Ba¬ 
rrera  y  Taboada  Steger. 

El  milagro  del  santo ,  entremés  en  prosa. 

El  presidente  Mínguez ,  astracanada  lírica  en  un  acto, 
dividido  en  tres  cuadros,  música  del  maestro  Luna. 

Paz  y  Ventura  o  El  que  la  busca  la  encuentra ,  sainete  en 
un  acto  y  en  prosa,  música  de  los  maestros  Fuentes 
y  Foglietti. 

Albi-Melén ,  obra  de  Pascuas,  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja. 

La  última  astracanada ,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  música  del 
maestro  Eduardo  Fuentes 

Los  rifeños,  entremés  en  prosa. 

El  oro  del  moro ,  sainete  en  dos  actos,  inspirado  en  una 
copla  andaluza. 

El  voto  de  Santiago ,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
eión. 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea ,  juguete  cómico  en  uü 
acto./ 

De  rodillas  y  a  tus  pies ,  entremés. 

La  fórmula  3  K%,  disparate  en  un  acto  (Segunda  edi¬ 
ción.) 

Un  drama  de  Calderón ,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
(Tercera  edición.) 

Trianerías ,  sainete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua- 


dros,  cotn  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives. 

Lds  verónicas ,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos,  mú¬ 
sica  de  Amadeo  Vives. 

La  Tiziana,  entremés  con  música  de  Manuel  Fonl. 

El  mal  rato ,  paso  de  comedia. 

ÍjOS  amigos  del  alma ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Ter¬ 
cera  edición.) 

Pepe  Conde  o  El  mentir  de  las  estrellas ,  sainete  en  seis 
cuadros,  dispuestos  en  dos  actos.  (Tercera  edición.) 

Martingalas ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera  edi¬ 
ción.) 

El  clima  de  Pamplona ,  juguete  cómico  en  tres  acto®. 
(Segunda  edición.) 

Trampa  y  cartón ,  juguete  cómico  en  dos  actos.  Refun¬ 
dición  hecha  para  zarzuela,  con  música  del  maestro 
Taboada  Steger. 

La  primera  siesta ,  chascarrillo  en  acción. 

San  Pérez ,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  Parque  de  Sevilla ,  farsa  sainetesca  en  dos  actos,  di¬ 
vididos  en  seis  cuadros  y  un  prólogo,  con  música  del 
maestro  Amadeo  Vives.  (Tercera  edición.) 

La  hora  del  reparto ,  sainete  en  un  acto,  con  música  de 
Jacinto  Guerrero.  (Segunda  edición.) 

Tirios  y  Troyanos,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

El  número  15 ,  sainete  en  tres  actos.  Música  del  maestro 
Guerrero. 

Arriba ;  los  corazones,  comedia  en  tres  actos. 


Del  alma  de  Sevilla.  (Primera  colección  de  novelas  cor¬ 
tas  y  cuentos  andaluces.)  Prólogo  de  Rodríguez  Ma¬ 
rín,  de  la  Real  Academia.  Epílogo  de  Serafín  y  Joa¬ 
quín  Alvarez  Quintero. — (Edición  Garnier,  hermanos, 
París;  un  tomo  8.°  rústica,  3  pesetas.) 
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